
El Peligro del Trabajo del Reino

Mateo 10:16-42

El trabajo que yo los envío a hacer es peligroso. Es como enviar ovejas a un lugar lleno de lobos.
Por eso, sean listos y estén atentos como las serpientes, pero sean también humildes, como las 
palomas.

Tengan cuidado, porque los entregarán a las autoridades.  Por ser mis discípulos, los llevarán 
ante reyes y gobernadores, y ustedes hablarán de mi parte ante ellos y ante su gente, pero no 
se preocupen por lo que van a decir, porque en ese momento Dios les indicará lo que deben 
decir.  Ustedes no son los que van a hablar, sino que el Espíritu de Dios hablará por ustedes.

No tengan miedo de la gente que puede destruir el cuerpo, pero no la vida que está en ustedes.
Más bien, teman a Dios.  Dos pajaritos no valen más que una moneda. Sin embargo, ningún 
pajarito muere sin que Dios, el Padre de ustedes, lo permita.  ¡Dios sabe hasta cuántos cabellos 
tienen ustedes en la cabeza!  Por eso, no tengan miedo. Ustedes valen mucho más que todos 
los pajaritos.

Si ustedes les dicen a otros que son mis seguidores, yo también le diré a mi Padre, que en 
verdad lo son.  Pero si ustedes le dicen a la gente que no son mis seguidores, yo también le diré 
a mi Padre que no lo son.

No he venido a traer paz a este mundo, sino pleitos y dificultades.  Si ustedes prefieren a su 
familia más que a mí, no merecen ser míos.  Y si no cargan su cruz y me siguen, no merecen ser 
míos.  Si sólo se preocupan por su propia vida, la van a perder. Pero si están dispuestos a dar su 
vida por causa mía, les aseguro que la van a ganar.

Cuando una persona los recibe a ustedes, también me recibe a mí. Y cuando una persona me 
recibe a mí, también recibe a Dios, que es quien me envió.  Dios dará un premio a los que 
reciban a alguien que obedece a Dios. El premio será el mismo que Dios les da a quienes lo 
obedecen y hacen lo bueno.
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